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P r ó l o g o

Desde siempre nos ha interesado dar a conocer que nuestros 
bosques no podrían desarrollarse ni ser estables sin la contri-
bución indispensable de cientos de especies de hongos, de los 
cuales sólo una docena de ellos son productores de setas con 
relevancia socioeconómica. Entre ellos, encontramos algunos 
tan conocidos como Lactarius deliciosus, Boletus edulis o Ama-
nita caesarea, pero también especies tan tóxicas como Boletus 
satanas o directamente mortales como Amanita phalloides, 
Amanita verna o Cortinarius orellanus. Quiero recalcar que aun-
que los primeros aportan comestibilidad y un valor económico… 
todos en conjunto, aportan un enorme valor intangible materiali-
zado en la salud y el equilibrio de bosques y prados.

Querido lector, disfruta de esta publicación, fruto de la expe-
riencia de actividades durante más de veinte años en nuestra 
provincia. Examina y trata de hacer tuyas las 221 descripcio-
nes de especies de hongos completamente actualizadas a lo 
largo de sus más de trescientas páginas.

Ávila, octubre de 2017
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La guía que tienes en las manos proporciona características de iden-
tificación de 221 especies de hongos, seleccionados entre los más 

habituales a partir de los hallados tras 25 años de campañas de salidas 
de campo a lo largo y ancho del territorio de la provincia de Ávila. 

La información expuesta te permitirá identificar algunos de ellos hasta 
el nivel de especie y otros al del género o el grupo taxonómico en el 
que se encuadran. 

Además de una descripción de los principales caracteres, en cada es-
pecie se muestran, mediante un conjunto de símbolos, aquellos eco-
sistemas en los que está presente con mayor frecuencia, así como su 
comestibilidad. No obstante, es importante tener en cuenta que, aunque 
estos hongos son más comunes en los ecosistemas indicados, no es raro 
verlos asociados a especies de árboles presentes en otros ecosistemas, 
con lo que su presencia en estos últimos puede llegar a ser habitual.

Aunque la guía contiene información sobre la comestibilidad de las 
especies presentes en la misma, recomendamos encarecidamente NO 
consumir setas a menos que se esté absolutamente asegurada su iden-
tidad y comestibilidad; numerosas especies de hongos muestran gran 
parecido y de ellas algunas son altamente venenosas o pueden causar 
trastornos de diversa naturaleza y entidad. Además, algunas especies 
sólo pueden ser correctamente determinadas mediante la identificación 
del color de las impresiones de las esporas en masa (esporada), de la 
carne tras su exposición a reactivos químicos, o mediante el examen 
de esporas o tejidos celulares bajo un microscopio.

A ello se añade que, con la edad, las setas experimentan notables 
cambios en su forma, color y apariencia general, haciendo necesario 
un examen pormenorizado para identificar  acertadamente los rasgos 
distintivos de una especie.

Por todo ello, siempre es recomendable buscar el asesoramiento de 
una persona experta en micología para determinar qué especie es la 
recolectada y verificar inequívocamente su comestibilidad.

Para obtener información adicional sobre otras especies de macromice-
tos, aquellos aficionados interesados pueden consultar cualquiera de las 
referencias bibliográficas, generalmente guías excelentemente ilustradas 
con claves detalladas, que se incluyen en el capítulo correspondiente.

P r e s e n t a c i ó n



10  



11  

Situada en el centro de la Península Ibérica, en el sur de la Comunidad 
Autónoma de Castilla y León, Ávila es una provincia muy montañosa que 

presenta la mayor altitud media de  España (1132 m). Sin embargo, Ávila 
es mucho más que montañas y presenta un rico abanico de ambientes. La 
riqueza micológica es uno más de los atractivos que esta provincia ofrece para 
el conocimiento y disfrute de un territorio dotado de un amplio y variado patri-
monio natural y cultural. Dar unas pinceladas del valioso medio natural en que 
se desarrollan los hongos objeto de esta guía es el objetivo de este capítulo.

Con una superficie de 8050 km2 la provincia de Ávila limita al norte con la 
provincia de Valladolid, al sur con Cáceres y Toledo, en el este comparte frontera 
con Segovia y Madrid y al oeste con Salamanca. Los 248 municipios que inte-
gran la provincia cuentan con alrededor de 163.000 habitantes, de los cuales 
algo más de un tercio viven en la capital, con una densidad de población que 
se sitúa en torno a 21 habitantes por km2. 

Medio físico

Geográficamente Ávila se divide en dos grandes unidades estructurales: por 
un lado el Sistema Central que, caracterizado por sus contrastes altitudinales, 
ocupa el 80% de la superficie provincial, y por otro la Cuenca sedimentaria, 
la llanura de la Meseta norte sin variaciones topográficas relevantes, a la que 
pertenecen las tierras abulenses más septentrionales. 

EL MEDIO NATURAL 
DE LA PROVINCIA  

DE ÁVILA



El Sistema Central, es un conjunto complejo de bloques paralelos, de norte a 
sur, unos levantados y otros hundidos que forman una sucesión de sierras (la 
de Gredos, las Parameras y la de Ávila) y fosas o valles (Tiétar, Alberche, Tor-
mes, Ámblés), provocando contrastes de altitud muy pronunciados (desde los  
400 m del valle del Tiétar hasta los 2592 m del Pico Almanzor). Está formado 
por litologías paleozoicas metamórficas y plutónicas con dominio de materiales 
silíceos  (granitos, gneises, pizarras o cuarcitas) y se dispone en una orientación 
noreste suroeste.

La Sierra de Gredos es la alineación montañosa más meridional y de mayor 
altitud. Con alrededor de 100 km de longitud está delimitada por las fosas del 
Tormes y Alberche al norte, y por el sur por la del Tiétar. Aumenta su altitud de este 
a oeste, desde el Cerro Guisando (1320 m) pasando por el Cabezo (2188 m) y 
la Mira (2348 m) hasta su cota máxima, el Pico Almanzor (2592 m). 

Las sierras centrales o parameras conforman la segunda gran alineación 
montañosa que se encuentra delimitada por las fosas del Tormes y Alber-
che al sur y por el valle de Amblés, la fosa del Adaja, al norte, se extiende 
desde las proximidades de la Sierra de Guadarrama hasta el río Tormes. 
De menor entidad que la sierra de Gredos, igualmente aumentan su altitud 
de este a oeste: Sierra de Malagón (1624 m), Sierra de la Paramera (2146 
m) hasta la Serrota donde alcanza su mayor cota (2294 m) para, a partir 
de aquí, disminuir la altitud en las Sierra de Villafranca y de Piedrahita y 
Sierra de los Castillejos. 
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La Sierra de Ávila es la alineación más septentrional y la de menor altitud del 
Sistema Central. Desde las inmediaciones de la capital provincial asciende hacia 
el oeste hasta el valle del Corneja. Esta sierra entra en contacto hacia el norte con 
la cuenca sedimentaria. Marcando el límite oriental de la provincia, se encuentra 
la Sierra de Ojos Albos formada por una elevación satélite a la Sierra de Ávila. 

Dejando al sur el Sistema Central, en el tercio septentrional de la provincia se 
encuentra la cuenca sedimentaria, que se corresponde con las tierras llanas 
de la Meseta norte. Formando parte del hundimiento de la fosa del Duero, este 
territorio de acumulación de materiales sedimentarios de naturaleza arcillosa 
y arenosa, presenta una topografía típica de campiñas y relieves de poca alti-
tud (alrededor de 800 m) y escasas pendientes que han sido aprovechadas 
fundamentalmente para el cultivo de cereal.

La provincia de Ávila se encuentra entre las cuencas de los ríos Duero, al norte, 
y Tajo, al Sur. El Sistema Central con su orientación noreste-suroeste es divisoria 
de aguas entre ambas cuencas hidrográficas. 

Las cuencas del río Alberche y del río Tiétar recogen aguas que acabarán en el 
río Tajo. El Alberche nace en la vertiente sur de la sierra de Villafranca y recoge 
aguas de las laderas septentrionales de la Serrota y la sierra de la Paramera, 
así como de las gargantas y arroyos que provienen de la vertiente norte de la 
sierra de Gredos. Por su parte el río Tiétar, situado al sur de la provincia, recibe 
las aguas de la vertiente oriental de Gredos.

EL   M EDIO     N AT U RAL    DE   LA   P RO  V I N CIA    DE   ÁV ILA 



14  

El río Duero se alimenta de las aguas de los ríos Voltoya, Adaja, Tormes, Zapardiel 
y Trabancos. El río Tormes recoge aguas del macizo central de Gredos y discurre 
hacia Barco de Ávila, al oeste, donde girando al norte se dirige hacia Salamanca 
e incorpora las aguas de los ríos Corneja, Almar, Arvalle Gamo y Margañan. El 
río Adaja, que nace entre La Serrota y la sierra de Ávila, discurre por el valle de 
Amblés y pasada la capital provincial se dirige al norte con dirección al Duero.

En cuanto a las características climáticas, la situación geográfica y las condi-
ciones orográficas hacen que la provincia de Ávila presente cierta variedad, si 
bien en general la provincia tiene unos inviernos muy fríos y veranos calurosos, 
característicos de un clima mediterráneo-continental. 

En el Sistema Central, las condiciones climáticas varían según la influencia 
de la altitud, que da lugar a una bajada de la temperatura media, una abun-
dancia de precipitaciones y un mayor régimen de nevadas. La ocurrencia de 
microclimas locales es favorecida por las diferencias de orientación entre las 
vertientes y la mayor o menor amplitud de los valles. En el conjunto del Sistema 
Central se distinguen dos tipos básicos de clima: el de las sierras y el de la 
vertiente meridional. 

En las zonas montañosas los inviernos son intensamente fríos y secos y los veranos 
templados, con una temperatura media anual en torno a los 9ºC y unas precipita-
ciones de 800 mm/año. Con el aumento de altitud disminuyen las temperaturas y, 
a su vez, las precipitaciones decrecen conforme se avanza hacia el norte. 

La vertiente meridional del Sistema Central que constituye el valle del Tiétar se ca-
racteriza por un clima húmedo templado sin heladas, con una temperatura media 
anual de alrededor de 15ºC y precipitaciones superiores a los 1500 mm /año.

La Cuenca Sedimentaria presenta un régimen climático diferenciado, marca-
do por una temperatura baja, extremada en invierno y fresca en verano, con 
precipitaciones escasas de alrededor de 400mm/año.

Vegetación

Dada la orografía de la provincia de Ávila su vegetación varía notablemente desde 
las tierras llanas de la cuenca del Duero hasta las cumbres de la Sierra de Gredos, 
organizándose de manera secuencial en pisos altitudinales. Los pisos más bajos 
están dominados por los encinares (Quercus ilex ballota) y formaciones de pino 
piñonero (Pinus pinea) y pino resinero (Pinus pinaster). Por encima se encuentran 
los melojares (Quercus pyrenaica) y en los pisos superiores se sitúan los pinares 
de pino albar (Pinus sylvestris) y piornales serranos (Cytisus oromediterraneus) 
hasta llegar a las zonas más altas donde se desarrollan los pastizales de alta 
montaña, fundamentalmente cervunales (Nardus stricta) y lastonares de altura 

EL   M EDIO     N AT U RAL    DE   LA   P RO  V I N CIA    DE   ÁV ILA 
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(con especies del género Festuca). La orografía, la orientación (los efectos de 
la solana y la umbría), los microclimas, y hacen que este esquema altitudinal 
se enriquezca y sufra variaciones. Así, también aparecen formaciones vegetales 
como abedulares (Betula sp.), castañares (Castanea sativa), pinares de pino 
salgareño o cascalbo (Pinus nigra), enebrales (Juniperus oxycedrus), acebedas 
(Ilex aquifolium), etc.

En las gargantas y fondos de valle junto a los cursos de agua aparecen for-
maciones de ribera como saucedas (Salix sp.), alisedas (Alnus glutinosa), 
alamedas y choperas (Populus alba y Populus nigra) y fresnedas (Fraxinus 
angustifolia). 

La actividad humana, con la adecuación del territorio para los usos agrícolas, 
ganaderos y forestales, también ha influido sobremanera en los paisajes vege-
tales. Ha provocado la conversión de la vegetación en zonas de labor (como en 
las tierras llanas del norte de la provincia donde domina el paisaje cerealista), 
ha favorecido la deforestación de grandes extensiones que en la actualidad 
están cubiertos de matorrales y pastizales, y ha beneficiado el crecimiento de 
especies forestales en detrimento de la vegetación climácica.

En el capítulo “Hábitats comunes” de esta guía se realiza una breve descripción 
de las formaciones vegetales más representativas.

Flora y fauna

La diversidad de ambientes de la provincia de Ávila permite la existencia de 
destacadas poblaciones de especies de fauna y flora. Ávila alberga elementos 
florísticos muy relevantes no sólo del ámbito mediterráneo sino también del 
eurosiberiano debido a la altitud y al efecto refugio del Sistema Central. El 
Catálogo de Flora Protegida de Castilla y León recoge 81 especies presentes en 
la provincia (7 consideradas en peligro de extinción), siendo algunas de ellas 
endemismos ibéricos que solo se encuentran en tierras abulenses.
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Ávila tiene una buena representación de comunidades faunísticas ligadas tanto 
a ambientes semiesteparios, forestales, de roquedo y montanos, así como aso-
ciados a ambientes acuáticos. Es destacable la presencia de varias especies 
endémicas del Sistema Central como el Sapo de Gredos, la Salamandra del 
Almanzor, la Lagartija carpetana o la Cabra montés de Gredos.

Comarcas

Atendiendo a factores ambientales como la altitud, el clima, la geología, el 
suelo y  la vegetación entre otros, y a factores humanos como los usos del 
suelo, la provincia de Ávila se ha dividido tradicionalmente en seis comarcas: 
La Moraña, Valle Amblés y Sierra de Ávila,  Valle del Corneja,  Valle del Tormes 
y Gredos, Valle del Alberche y Tierra de Pinares, y Valle del Tiétar. 

En el extremo norte, La Moraña 
es la zona llana de la provincia 
formando parte de la meseta 
norte castellana y de la cuenca 
del Duero. Sus cotas oscilan en-
tre los 700 y los 1000 metros de 
altitud. Incluye los tramos medios 
de los ríos Zapardiel, Adaja y Vol-
toya y sus afluentes. El paisaje 
característico de esta comarca 
está dominado por los cultivos 
cerealistas, también otros cultivos 
asociados a regadío, bosquetes 
de ribera y pequeñas manchas 
de encinar. Hacia el oriente de 
la comarca se incluye la Tierra de 
Arévalo, dominio del pino resine-
ro. Poblaciones reseñables en La 

Moraña son Arévalo, Madrigal de las Altas Torres, Adanero, Flores de Ávila, 
Tiñosillos y Fontiveros. El extremo norte de la comarca forma parte de la ZEPA 
(Zona de Especial Protección para las Aves) “Tierra de Campiñas”, una de las 
más extensas de Europa, por la presencia de nutridas poblaciones de aves 
esteparias, fundamentalmente de avutarda (Otis tarda).

Situada al sur de la Moraña, la comarca del Valle Amblés y Sierra de Ávila, 
ocupa la parte central de la provincia. Con la Sierra de Ávila al norte y como 
límite meridional la Serrota y la Sierra de la Paramera, por este valle discurre el 
tramo alto del río Adaja hasta las estribaciones de la ciudad de Ávila. De fondo 
plano, el valle agrupa más de 40 municipios, estando ocupado principalmente 
por cultivos y pastizales. Las partes altas de las sierras, de sustratos silíceos, 
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presentan poca vegetación que se va incrementando en las laderas en forma 
de encinares y robledales entre berrocales. En el sureste de la comarca se 
encuentra Campo Azálvaro, una zona de parameras, entre las sierras de Ojos 
Albos y la sierra de Malagón y por la que discurre el río Voltoya con amplias 
zonas de pastizales y vegetación fragmentada de encinares, fresnedas y roble-
dales donde predominan las fincas con ganado bravo. Además de la capital 
provincial, en esta comarca destacan las poblaciones de Solosancho, Villatoro, 
Cardeñosa, Cabezas del Villar, San Pedro del Arroyo, Mirueña de los Infanzones, 
Muñana, Chamartín, Cillán, La Hija de Dios y Aldeavieja.

Al norte de Gredos y al oeste de la provincia se localiza el Valle del Corneja. 
Afluente del Tormes, el río que da nombre al valle discurre desde su cabecera 
en la cara suroeste de la Serrota, entre la sierra de Villanueva, al norte, y las 
sierras de Peña Negra y Villafranca, al sur. La cabecera del río Alberche también 
forma parte de esta comarca. Sobre sustratos graníticos se desarrolla un pai-
saje vegetal donde los pastizales de las zonas altas dan paso a los piornales y 
éstos a robledales y con zonas de encinar y en las cercanías de la provincia de 
Salamanca. En el valle aparecen alternando alisedas y choperas con huertos y 
bosquetes de encina. Piedrahita es la capital comarcal, destacando también 
las localidades de Villafranca de la Sierra, Malpartida de Corneja, Santa Ma-
ría del Berrocal, La Aldehuela, La Horcajada, Hoyorredondo, Navacepedilla de 
Corneja, o Santiago del Collado.

Con la orografía más abrupta de la provincia la comarca del Valle del Tormes y 
Sierra de Gredos se encuentra en el suroeste. Desde su nacimiento, a 1580 m 
de altitud en Navarredonda de Gredos, el río Tormes discurre en tierras abulen-
ses entre las sierras de Villafranca y Piedrahita y las paredes norteñas de Gre-
dos. En esta comarca se encuentra la zona occidental y el macizo central de la 
Sierra de Gredos donde se localiza la máxima cota del Sistema Central: el pico 
Almanzor con 2592 m. La Sierra de Gredos, de sustratos graníticos, presenta en 
su relieve las huellas de la pasada actividad glaciar, con importantes lagunas 

n o c i o n e s
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de alta montaña. Cerca de las cumbres aparecen cervunales y comunidades 
vegetales asociadas a turberas que dan paso a piornales serranos y pequeños 
reductos de formaciones de pino silvestre y abedulares, así como reducidas 
masas de robledales de melojo. En el valle, los prados y cultivos son regados 
por los numerosos arroyos y regatos que provienen de las gargantas serranas. 
Pueblos destacables de la comarca son El Barco de Ávila, Navarredonda de 
Gredos, Hoyos del Espino, San Martín del Pimpollar, Navacepeda, Navalperal y 
La Aliseda de Tormes, Bohoyo, Becedas, Navatejares o Navalonguilla

Al este de la provincia se asienta la comarca del Valle del Alberche y Tierra de 
Pinares que discurre entre las laderas meridionales de la Sierra de la Paramera 
y la zona oriental de la Sierra de Gredos, hasta llegar a la Sierra de Guadarrama 
y la Sierra de Malagón. El paisaje del norte de la comarca está dominado por 
formaciones de pino resinero y, en menor medida en zonas más bajas y cálidas, 
de pino piñonero. También se mantienen pequeños enclaves de pino salgareño 
y pino silvestre en zonas medias y altas de las sierras. La comarca presenta 
importantes áreas de pastizales, masas de roble melojo y, puntualmente, de 
castañares, así como encinares y enebrales entre berrocales y zonas de solana. 
En este territorio se encuentran varios enclaves con sobresalientes valores 
ecológicos como el Valle de Iruelas y el Pinar de Hoyocasero. Importantes po-
blaciones de la comarca son Peguerinos, Las Navas del Marqués, Burgohondo, 
El Tiemblo, Cebreros y El Barraco.

La comarca del Valle del Tiétar incorpora parte de la cuenca alta del río que 
le da nombre, cuyo curso constituye el límite sur de la provincia. Las grandes 
paredes de la vertiente meridional de la Sierra de Gredos provocan un gran 
desnivel acumulado de hasta 2000 m, desde lo alto del Pico Almanzor hasta 
el punto más bajo del valle, lo que protege a la comarca del frío norteño. El 
valle, por tanto, es cálido, con influencia atlántica, y relativamente lluvioso, lo 
que permite una gran variedad de cultivos, desde olivos, cerezos, castaños y 
viñedos hasta tabaco, cítricos y palmeras. Se caracteriza por la diversidad de 
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su vegetación: piornales serranos en las zonas altas, pequeños enclaves con 
pinar de montaña (pinos salgareño y albar) importantes manchas de roble 
melojo termófilo, pinares de resinero, encinares y pequeñas áreas de alcorno-
cal. Los pueblos de este territorio se sitúan en la zona media y baja de ladera, 
destacando Arenas de San Pedro, Mombeltrán, Candeleda, Pedro Bernardo, 
Piedralaves, La Adrada y Sotillo de la Adrada.

Espacios protegidos 

Con el fin de conservar los valores naturales (flora, fauna, ecosistemas y paisa-
jes, geología y geomorfología) varios territorios de la provincia están amparados 
por alguna figura de protección legal. Así, en la Red de Espacios Naturales 
Protegidos de Castilla y León se encuentran los siguientes espacios: 

◗ �El Parque Regional de la Sierra de Gredos es el más reconocido de los 
espacios protegidos abulenses. Este parque, con algo más de 86.000 ha, se 
circunscribe al macizo central de esta sierra que alcanza alturas superiores a 
los 2500 m de altitud. De materiales graníticos, sus paredes y riscos, circos, 
lagunas, gargantas, etc. son un extraordinario ejemplo del modelado glaciar. 
Los paisajes vegetales, desde los pastizales alpinos y piornales de las zonas 
altas, los melojares y pinares, y los encinares de las zonas más bajas son 
hábitats de ricas comunidades 
faunísticas en las que destacan 
diversas especies endémicas.

◗ �La Reserva Natural del Valle 
de Iruelas se localiza en la 
vertiente norte de las estriba-
ciones orientales de la Sierra 
de Gredos. Este espacio natu-
ral incluye la cuenca receptora 
de la Garganta del río Iruelas 
(afluente del Alberche) hasta 
las riberas del embalse del Bur-
guillo y las áreas limítrofes. Sus 
paisajes albergan una gran di-
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versidad de especies vegetales (al-
rededor de 600) y animales (más 
de 200 especies de vertebrados) 
entre los que destaca el Buitre ne-
gro (Aegypius monachus) que aquí 
tiene las mayores poblaciones de 
Castilla y León. 

◗ Aunque mayoritariamente se-
goviano, el Parque Natural de
la Sierra Norte de Guadarrama, 

se adentra por el oeste en tierras abulenses en el término municipal de 
Peguerinos.

Otros enclaves naturales que, estando incluidos en el Plan de Espacios Naturales 
Protegidos de Castilla y León, no tienen una figura de protección autonómica 
definida son:

◗ �El Pinar de Hoyocasero es una pequeña extensión de pino silvestre con man-
chas de roble melojo con una gran riqueza botánica, algo más de 500 especies 
de plantas superiores, entre los que se entremezclan elementos florísticos 
de carácter mediterráneo, eurosiberianos y elementos ibéricos de montaña. 

◗ �Las Sierras de la Paramera y la Serrota con altitudes por encima de los 2000 
m son una buena representación de cumbres labradas por episodios glaciares.

La provincia de Ávila cuenta con áreas, incluyendo los 5 espacios anteriormente 
mencionados, con presencia de tipos de hábitats (ecosistemas) y especies de 
fauna y flora que son de interés para su conservación a nivel europeo y por ello 
se han incluido como espacios de la Red Natura 2000. Se trata de una red 
ecológica europea y coherente de áreas protegidas que constituye la principal 
herramienta de la Unión Europea para la conservación de la biodiversidad. 
La Red Natura 2000 está formada por dos tipos de espacios: por un lado se 
encuentran las Zonas de Especial Protección para las Aves (ZEPA), creadas en 
virtud de la Directiva Aves, y por otro los Lugares de Importancia Comunitaria 
(LIC) designados en función de la Directiva Hábitat. Estos últimos espacios, tras 
la adopción de medidas adecuadas de gestión, pasan a ser Zonas Especiales de 
Conservación (ZEC). En Castilla y León, además de las ZEPA, todos los LIC cuen-
tan con instrumentos de gestión, por lo que ya han sido declarados como ZEC. 

En la provincia de Ávila se han declarado 15 LIC/ZEC y han sido designadas 11 
ZEPA. En su conjunto, y teniendo en cuenta que en algunos casos ambas figuras 
se solapan, la Red Natura 2000 abulense representa alrededor del 40% de la 
superficie provincial.
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Probablemente en este momento, en que te encuentras leyendo estas 
líneas, un hongo se encuentra en el suelo, a pocos centímetros bajo 

tus pies, o bien no hace mucho hayas estado tomando alimentos en cuya 
confección han intervenido los hongos. O, menos deseable, te has visto obli-
gado el pasado invierno a tomar medicamen-
tos sintetizados por los hongos, como algunos 
antibióticos. Con frecuencia ajenos a ello, ig-
noramos que nuestra vida se encuentra ligada 
a los hongos de forma ineludible, por lo que 
desde estas líneas te invitamos a conocerlos 
y, yendo un poco más allá, disfrutar de la rica 
diversidad fúngica que la provincia de Ávila 
atesora y, felizmente, nos muestra cada año.

Pero, antes de comenzar realmente a hablar 
de hongos, hay que poner algo en claro. En el 
mundo de los hongos hay mucho más allá de las simples setas. La palabra 
“hongo” se utiliza para describir un gran grupo de organismos, de igual modo 
que las plantas y animales tienen cada uno su propio grupo exclusivo.

Así, por hablar en términos correctos, los organismos vivos objeto de estudio 
de la ciencia micológica incluyen algunos muy cercanos como champiñones, 
royas, boletos, pedos de lobo, níscalos, trufas, colmenillas, criadillas de tierra, 
yesqueros, levaduras, así como muchos organismos menos conocidos.

Una seta es sólo una parte muy pequeña de un organismo mucho más 
grande, el cuerpo del hongo o micelio. Así, la seta es el fruto de un hongo de 
igual manera que una manzana es el fruto de un árbol, el manzano, que es el 
individuo completo. A nadie se le escapa que a los hongos les encanta jugar 
al escondite y que a menudo se ocultan bajo tierra. Por ello, se ha venido lla-
mando a los hongos “el reino oculto”, pero hay muchos tipos de hongos que 
no producen setas. Los hongos también incluyen levaduras (que fermentan y 
hacen esponjoso el pan u obran el milagro de posibilitar que exista la cerveza 
o el vino), mohos (que encontramos en el pan viejo y en las frutas, verduras 
y ricos quesos), las royas (que causan daños a los cultivos agrícolas), así 
como muchas otras formas que nos proporcionan medicamentos o incluso 
nos causan molestias, como el incómodo “pie de atleta”.

Nociones acerca 
de los hongos
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Si comparamos nuestra presencia en la tierra con la de los hongos salimos 
perdiendo; por cada persona en la tierra hay aproximadamente 2 toneladas 
de masa de hongos. Los expertos estiman que puede haber aproximada-
mente 1,5 millones de especies de hongos, de las cuales sólo una pequeña 
fracción se han descrito -unas 70.000-, de las cuales muchas menos 
producen setas. Puede decirse que son el grupo más diverso sobre la tie-
rra, por delante de los insectos, y su presencia en el planeta se remonta a 

900 millones de años, bastante antes de que 
aparecieran las plantas con flores.

Fuente de misterio en otros tiempos, han for-
mado parte de la cultura y del folclore desde 
hace miles de años. En el Museo Británico 
de Londres se exhibe un ejemplar de Fomes 
fomentarius (yesquero) cuyo uso por parte 
del ser humano se encuentra documentado 
y fechado hacia el año 8.000 antes de Cristo. 

Antaño se creía que los hongos surgían 
cuando los relámpagos caían al suelo con 
estruendo, o que eran producto de las reu-
niones de brujas o de espíritus malignos y 
se podía enfermar con sólo tocarlos. O que 
los “corros de brujas”, lugares donde las se-
tas crecen en círculos, eran donde los elfos 
bailaban, o donde los sapos se reunían a 
contemplar cómo danzaba el diablo cada 

noche. Estas ideas, sin duda alguna guardan relación con la capacidad 
de los hongos para “aparecer de la nada” en un periodo muy corto de 
tiempo, por lo general después de una tormenta. Ahora es sabido que el 
hongo estaba allí todo el tiempo y que la humedad de la lluvia estimulaba 
al micelio para producir su fruto, las setas.

La magia de los hongos no queda ahí. El cuerpo fructífero más grande co-
nocido es el de un ejemplar de Rigidioporus ulmarius, escondido en un 
rincón sombreado de los Jardines Botánicos Reales de Kew, en Inglaterra. 
Mencionado en el Libro Guinness de los Records en 1994, al comienzo de 
cada Año Nuevo se ha practicado la ceremonia anual de su medición. El 19 
de enero de 1996 dio su mayor medida, de 170 cm de longitud por 54 cm 
de altura. El peso del cuerpo fructífero se estimó en 284 kg. Por desgracia, 
el basidioma empezó a pudrirse por los bordes hace unos pocos años, 
probablemente debido a que el propio micelio digería su sustrato (raíz de 
un olmo), lo que nos recuerda que un hongo necesita un buen sistema de 
dispersión para escapar del sustrato, puesto que inevitablemente lo termina 

n o c i o n e s
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por destruir. El fin de este carpóforo fue causado por un zorro que excavó 
bajo un lado del mismo y lo hizo colapsar. 

Algunos hongos llamados bejines gigantes producen setas de tal tamaño que 
han sido confundidas con ovejas. En los años 90 se descubrió un micelio de 
la especie Armillaria ostoyae en Oregón (Estados Unidos) que se extendía 
por un área superior a 890 campos de fútbol. Analizadas las células, resultó 
que todas eran genéticamente idénticas. Pertenecían, por tanto, a un único 
hongo, al que se le calculó una edad de 1500-2400 años. Sin duda el ser 
vivo más grande y viejo del planeta.

Hablando de tiempos pretéritos, y basándonos en el registro fósil dis-
ponible, se supone que los hongos han estado presentes sobre nuestro 
planeta ya en el Proterozoico Tardío, hace 
entre 900-570 Millones de años (Ma). Han 
sido documentadas formas terrestres de as-
comicetos en asociación con microartrópodos 
en el Silúrico (438-408 Ma). Por su parte, 
existe registro fósil de hifas asociadas con la 
descomposición de la madera que ha sido 
datado en el período devónico (408-360 Ma). 

Además, se ha comprobado un aumento verti-
ginoso de la diversidad de fósiles fúngicos a lo 
largo de la Era Paleozoica con todas las clases 
modernas reportadas en un periodo de hace 
320.000-286.000 años.

En relación a su distribución sobre la tierra, 
allá donde exista disponibilidad de humedad, 
temperatura y sustratos orgánicos adecuados, 
los hongos estarán presentes. Aunque solemos 
asociar a los hongos con bosques cálidos y hú-
medos, numerosas especies se encuentran en hábitats fríos, áridos o aparen-
temente inhóspitos. Ello es porque las condiciones óptimas para el crecimiento 
y la reproducción varían ampliamente e diferentes grupos de hongos, si bien la 
diversidad fúngica suele tender a aumentar en las regiones tropicales.

De este modo, los hongos se encuentran por todo el mundo en campos, 
bosques, montes, costas, cálidos desiertos y frías tierras del Ártico. En 
no pocos países, la búsqueda de setas es un pasatiempo nacional y las 
setas silvestres son consideradas como manjar o fuente de salud natural. 
El hombre de hielo prehistórico “Ötzi”, que se cree que vivió en la zona 
de los Alpes hace 5000-5500 años, fue encontrado con diferentes tipos 
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de hongos consigo: un yesquero empleado para hacer fuego y otro con 
propiedades medicinales como antiséptico, para reducir la fatiga y calmar 
la mente, cuidadosamente guardados en un pequeño bolso de cuero.

No solemos pensar que las esporas de hongos llenan el aire que respiramos. 
En muchos días en algunas localidades el número de esporas de hongos en 
el aire excede con mucho los granos de polen y también causan alergias; Sin 
embargo, a diferencia de la producción estacional de polen, algunos hongos 
pueden producir esporas durante todo el año. La mayor concentración de 
esporas de hongos documentada se produjo en Gales en el año 1994, y 
ascendió a de más de 18,15 millones por metro cúbico.

Con el tiempo los hongos también han desarrollado mala reputación a causa 
de su relación con episodios de muerte y desgracia. Fueron responsables, 
por ejemplo, de la tragedia que supuso la gran la hambruna irlandesa de la 
patata que, a mitad del siglo XIX destruyó sus cultivos causando un millón 
de muertes y obligando a una emigración masiva a los Estados Unidos y 
Australia. El mundo actual…¿sería diferente sin los hongos?

Hoy en día, los hongos siguen siendo responsables de daños, en aproxima-
damente una octava parte de los cultivos del mundo. 

En nuestros propios hogares los hongos nos estropean la fruta, el pan y otros 
alimentos, incluso se atreven con la ropa y los libros; causan reacciones 
alérgicas y provocan enfermedades a nuestras mascotas y pueden hacerlo 
a nosotros mismos.

n o c i o n e s
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Pero, los hongos no sólo presentan un reverso tenebroso… también amigos 
nuestros son. El papel más importante de los hongos en el medio ambiente 
es que son los maestros del reciclaje. Junto con bacterias y protozoos, son 
verdaderas plantas de compostaje que transforman los restos vegetales y 
animales en un suelo rico. Si no fuera por los hongos, los campos y bosques 
no tardarían en ser enterrados en metros de “escombros orgánicos”.

Otro aspecto relevante de los hongos son las 
micorrizas, que literalmente significan “raíces 
de hongos”. Los hongos envuelven con su mi-
celio las raíces de una planta y aumentan su 
superficie y por ende la capacidad de absor-
ción de los nutrientes de la tierra, antes inal-
canzables para la planta. A cambio, la planta 
proporciona azúcares y otros elementos nutri-
tivos al hongo.

Hasta el 95% de las plantas terrestres depen-
den de las micorrizas para lograr un crecimien-
to saludable, lo que constituye una fórmula de 
convivencia muy popular en la naturaleza. Si 
levantas la vista y ves árboles, no dudes que 
bajo ellos estarán a pleno rendimiento.

Ahora, algo más apetitoso. En el caso de que 
no guste comer setas, se podría pensar que no 
sería un gran problema vivir en un mundo sin 
hongos. Sin embargo, los hongos son mucho 
más que setas para degustar en nuestro plato. 

También son esenciales en la fabricación de pan, algunos tipos de queso, 
vino, cerveza y otras bebidas alcohólicas fermentadas. Además de contener 
minerales y vitaminas esenciales, algunos hongos también se utilizan para 
lograr que los antibióticos salven muchas vidas, y día tras día se progresa 
en el conocimiento de las propiedades terapéuticas que poseen numerosas 
especies de hongos. De hecho, todavía la mayoría de los compuestos medi-
cinales de los hongos está por descubrir.

Algunas especies son estudiadas como organismos modelo que pueden 
usarse para adquirir conocimiento de procesos básicos tales como genética, 
fisiología, bioquímica y biología molecular con resultados que son aplicables 
a muchos organismos. Algunos de los hongos que han sido intensamente 
estudiados de esta manera incluyen Saccharomyces cereviseae, Neurospora 
crassa y Ustilago maydis.

n o c i o n e s
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Como caso curioso, cabe mencionar una levadura que vive en el intestino del 
escarabajo del tabaco y es esencial para su salud. Sin la presencia de este 
hongo en su sistema digestivo, el escarabajo no sería capaz de desintoxicar 
el material vegetal que consume, y moriría envenenado. 

Como último apunte, cabe decir que ahora la investigación se orienta hacia el 
uso de hongos en la llamada biorremediación, que supone su empleo en la 
absorción y digestión de sustancias peligrosas como el petróleo, pesticidas y 
residuos industriales en lugares contaminados.

Otras líneas de investigación pretender ver cómo pueden ayudar a controlar 
los insectos que destruyen los cultivos alimentarios.

En resumen, los hongos son mucho más que simples setas. Son seres fasci-
nantes, e incluso podríamos afirmar que carismáticos, íntimamente ligados 
a nuestra vida diaria. Como seres humanos, dependemos de ellos para 
nuestra propia existencia, así que vamos a echar un vistazo más de cerca y 
a comenzar a descubrirlos.

Características de los hongos

Los seres vivos a los que llamamos hongos son organismos vivos de marcada 
personalidad, ya que poseen características que les diferencian tanto de 

animales como de plantas y, no obstante, 
presentan también semejanzas con ambos 
en algunas de sus características. 

De igual modo que las plantas, son en su 
gran mayoría organismos sedentarios, fijos 
a un sustrato, con crecimiento constante. 
Igual que éstas, las células de los hongos 
poseen pared celular, si bien para su for-
mación emplean quitina, compuesto que 
conforma el duro esqueleto externo de los 
artrópodos (insectos, arácnidos, crustáceos) 
y del que carecen los vegetales. 

Por el contrario, difieren de plantas en la 
ausencia de pigmentos fotosintéticos (cloro-
fila) y, por tanto, en la necesidad de alimen-

tarse de materia orgánica (nutrición heterótrofa); de los animales también se 
alejan, ya que su cuerpo vegetativo está formado, en general, por estructuras 
ramificadas y filamentosas que configuran un entramado algodonoso que se 
nutre mediante absorción directa del alimento.

n o c i o n e s
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No cabe duda que muestran un carácter pro-
pio, distintivo, que les confiere, si cabe, mayor 
interés y atractivo. 

Así, en términos biológicos, los hongos son or-
ganismos cuyas células poseen núcleo (euca-
riotas por tanto, al igual que animales y plan-
tas), carentes de clorofila (lo que les obliga 
a un tipo de nutrición heterótrofa; es decir a 
disponer de una fuente de materia orgánica), 
con estructuras vegetativas filamentosas y ra-
mificadas (hifas), pared celular formada por 
celulosa y/o quitina y portadores de esporas. 
En relación a las estructuras vegetativas, debe 
decirse que el verdadero hongo, y por tanto 
la mayor parte de la biomasa del hongo, está 
constituida por un conjunto de filamentos 
(hifas) formando una masa (micelio) que se 
desarrolla sobre el suelo y sobre otros orga-
nismos, vivos o no. 

Comparten con los animales la capacidad 
de difundir enzimas que descomponen la 
materia orgánica, para su absorción. De este 
modo, en lugar de estómago,  para la digestión los hongos viven inmersos 
en su alimento y simplemente crecen hacia nuevas fuentes de nutrientes 
cuando se agotan los disponibles. Cuando uno de los filamentos (hifas) 
entra en contacto con un suministro de alimentos, toda la masa moviliza y 
reasigna recursos para explotar el nuevo alimento. Si todos los alimentos 
se agotan, la esporulación se activa. 

Por su parte, cuando las funciones vegetativas (alimentación y crecimiento) 
dan paso a la función reproductiva, ésta presenta dos formas: asexual (ve-
getativa) por bipartición, fragmentación o gemación, en la que no se produce 
unión de núcleos, y sexual, en la que se produce la unión de dos núcleos. En 
este último caso, para que se consume su ciclo de vida debe materializarse la 
unión de dos esporas compatibles de la misma especie. Estas dos esporas, 
al germinar, deben formar sendos micelios primarios inmaduros compatibles 
que, tras entrar en contacto, unan sus núcleos y posibiliten el desarrollo de un 
micelio maduro, el cual, a su vez, dará lugar a la diferenciación de determinadas 
células en unas estructuras (carpóforos o más comúnmente setas), análogas a 
los frutos de las plantas. Este proceso presenta cierta sincronización estacional, 
al hallarse ligado a la temperatura y precipitación atmosféricas, lo que nos 
permite adivinar el advenimiento de la “temporada de setas”

n o c i o n e s
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Resulta importante señalar que antes de la fusión de hifas en la reproducción 
sexual, los hongos individuales se comunican con otros individuos química-
mente a través de feromonas, lo que parece asegurar la compatibilidad de 
las hifas previamente a su contacto físico. Se han caracterizado oligopéptidos 
que cumplen esta función tanto en ascomicetes como en  basidiomicetos, 
lo que indica un nivel de complejidad estructural y funcional muy notable, 
mucho más allá de lo que cualquiera de nosotros pensaría.

Las esporas fúngicas pueden liberarse activamente o pasivamente para su 
dispersión mediante diversos métodos de elevada eficacia. El aire que res-
piramos se encuentra lleno de esporas de especies cuya estrategia se basa 
en la producción de un gran número de esporas. 

Otras especies, sin embargo,  están adaptadas para la dispersión dentro o 
sobre las superficies de los animales (particularmente artrópodos). Algunos 
hongos simplemente confieren a las salpicaduras de lluvia o agua la tarea 
de dispersar sus esporas. 

En algunos casos, la liberación mecánica de esporas constituye un método 
de dispersión de elevada complejidad, aunque de alta eficacia. Por último, 
algunas esporas no están diseñadas para su dispersión inmediata, sino 
como células resistentes para superar los períodos en que las condiciones 
del medio no permiten su crecimiento.

n o c i o n e s
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Dado que las setas o carpóforos tienen como misión la generación de esporas, 
todas ellas deben diferenciar un tejido fértil en el que se formen las esporas.

Así, gran parte de los macromicetos (hongos macroscópicos) producen es-
poras en láminas, estructuras que incrementan la superficie fértil en la parte 
inferior del píleo o sombrero. 

Otros hongos, tales como los Boletos, producen sus esporas en tubos alar-
gados, y otros como la lengua de vaca producen esporas en espinas car-
nosas alargadas denominadas acúleos. Algunas especies, como los pedos 
de lobo, mantienen las esporas en el interior de la seta hasta el momento 
de expulsarlas.

Otro gran grupo, los ascomicetos, genera las esporas en largas fundas (as-
cas) situadas en la superficie himenial, frecuentemente en forma de copa.

Estas diferencias resultan muy útiles, junto con otros caracteres, a la hora de iden-
tificar los grandes grupos de setas más comunes que encontramos en el campo.

De forma general, la historia vital 
de un hongo típico se resume como 
se refleja en el siguiente esquema:

Figura 2. 
Ciclo biológico de un 
basidiomiceto, integrante del 
grupo de hongos que forman 
sus esporas en pequeñas 
prolongaciones exteriores 
de unas células en forma de 
maza llamadas “basidios”.

Figura1.
Ciclo biológico de un 
ascomiceto, integrante 
del grupo de hongos  
que forman sus esporas  
en el interior de unas  
células en forma de 
botella o saco llamadas 
“ascos”, donde 
permanecen hasta la 
madurez. MICELIO
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Formas de vida e importancia ecológica

A lo largo de la evolución, los diferentes seres vivos que pueblan la tierra han 
ido especializándose en distintas maneras de obtener los recursos precisos 
para completar sus ciclos vitales. 

Estas especializaciones dan como resultado lo que denominamos formas de 
vida y cada una de ellas juega un papel en los procesos de transformación 
de la materia que determina la entidad de su papel en los ecosistemas y por 
ello su importancia ecológica.

En el caso de los hongos, obtienen del sustrato en el que se desarrollan, por absor-
ción, la materia orgánica que necesitan para crecer y reproducirse, y el modo en que 
lo hacen se encuadra dentro de las siguientes estrategias tróficas o formas de vida:

l Hongos parásitos

Estos hongos toman la materia orgánica de otros organismos vivos, a los que 
generalmente corresponden causándoles un perjuicio (enfermedades que pue-
den incluso acarrear la muerte). No obstante, tienen un valioso papel ecológico 

al contribuir a la eliminación de ejemplares débiles o 
enfermos, en un proceso de regeneración natural de 
bosques y otros medios, y pueden ser empleados para 
eliminar otros organismos patógenos. 

En este grupo se encuadran los hongos causantes de 
enfermedades en plantas y animales, incluido el ser hu-
mano. De hecho, a las frecuentes micosis que cursan 
con leves molestias (pie de atleta) de todos conocidas 
se unen casos de infecciones por contacto con especies 
comúnmente consideradas inocuas, como Coprinellus 
micaceus o Schyzophyllum commune. No obstante se 
trata de episodios de infección posiblemente ayudados 
por un estado inmunitario deprimido (por antibióticos, 
corticoides o enfermedad subyacente) es necesario de 
cara al futuro considerar estas especies al menos como 
potenciales patógenos oportunistas.

l Hongos saprófitos

Los saprófitos, también llamados descomponedo-
res, se alimentan de materia orgánica muerta en 
descomposición. La mayoría de los hongos tienen 
esta forma de vida.
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Los medios sobre los que se desarrollan es-
tos hongos son muy diversos, pudiéndose 
hablar de hongos lignícolas (que se desa-
rrollan sobre madera muerta, hojas), humí-
colas (sobre el humus o mantillo de prados, 
pastizales, etc.), estrobilícolas (crecen sobre 
las piñas y otros frutos), coprófilos (que viven 
sobre excrementos de animales) e incluso 
sobre huesos y restos córneos.

Su importancia ecológica es evidente, ya 
que son los principales responsables (junto con las bacterias) del reciclaje 
de la materia orgánica, descomponiendo los restos de los seres vivos y 
liberando sales minerales que quedan así de nuevo a disposición de las 
plantas para su nutrición.

l Hongos simbiontes

La simbiosis es una relación de largo plazo que se establece entre seres vivos de 
dos especies diferentes, fruto de la cual ambas obtienen beneficios: intercambio 
de sustancias nutritivas, protección, etc... Los hongos simbiontes consiguen de 
esta forma su alimento, como en el caso de  los líquenes (simbiosis entre un 
hongo y un alga verde) y las micorrizas (simbiosis entre hongos y raíces de plantas 
vasculares).

Desde un punto de vista ecológico, las asocia-
ciones simbióticas amplían las posibilidades 
de colonización de nuevos espacios de los 
organismos involucrados, e incrementan la 
eficacia de la circulación de nutrientes en el 
ciclo de la materia. Es por ello que la gran ma-
yoría de plantas vasculares establecen este 
tipo de relaciones, con escasas excepciones.

En este sentido, recientes estudios han puesto 
de relieve que en las asociaciones que forman la mayoría de las plantas con 
los hongos, intercambian el carbono de las plantas por los nutrientes del suelo 
suministrados por el hongo. Esta ecuación se complica todavía más en ocasiones, 
de modo que se establece una relación en la que árboles y hongos saprófitos 
están realmente conectados a través de hongos micorrícicos y no cabe predecir 
con exactitud el futuro del ciclo del carbono sin evaluar cómo interactúan los dos 
grupos, lo que sitúa a los hongos en la vanguardia del debate sobre los factores 
que impulsan el almacenamiento de carbono en el suelo, y por ende, en las 
posibles soluciones al cambio climático.
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Servicios y beneficios ambientales

A partir del entendimiento de biodiversidad como la “variabilidad de orga-
nismos vivos de cualquier fuente, incluidos los ecosistemas terrestres y ma-
rinos y acuáticos y los complejos ecológicos de los que forman parte, y que 
comprende la diversidad dentro de cada especie, entre las especies y de los 
ecosistemas”, resulta inmediato entender que los servicios ambientales, o más 
correctamente servicios ecosistémicos, se pueden definir como los beneficios 
que la naturaleza en todas sus formas y expresiones aporta a la sociedad, es 
decir, los recursos o procesos de los ecosistemas naturales que (entendidos 
como fuentes de bienes y servicios) benefician a los seres humanos.

Se ha convenido establecer cuatro categorías principales de servicios eco-
sistémicos aportados por los organismos vivos; los denominados servicios 
de aprovisionamiento (madera, medicamentos, agua dulce, alimentos, fibras, 
etc.), aquellos servicios de apoyo (la propia existencia de hábitats, ciclo de 
nutrientes, dispersión de semillas, polinización), los servicios de regulación 
(depuración del agua, captación de carbono, control de plagas, mitigación 
de la erosión del suelo y del cambio climático), y los servicios culturales, de 
recreación, turismo, inspiración estética y artística, o bienestar.

Pues bien, contando con más especies que todas las plantas y vertebrados 
juntos distribuidas a lo largo y ancho del planeta tierra, los hongos, sin que 
hayamos sido conscientes de ello hasta hace muy poco, proporcionan un 
conjunto de servicios esenciales para los ecosistemas que sirven de base 
al resto de organismos vivos animales y plantas, y por supuesto, al ser 
humano. Entre ellos…
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◗ �Suponen un factor de provisión de otros bienes de tipo económico (pro-
ducción de setas comestibles y medicinales), que ha propiciado que ten-
gan desde antiguo gran relevancia en algunas culturas como productos 
forestales no maderables.

◗ �Sintetizan compuestos esenciales para nuestra supervivencia. La Penici-
lina, antibiótico por todos bien conocido, se obtuvo del hongo Penicillium 
y su descubrimiento revolucionó el tratamiento médico de enfermedades 
infecciosas hasta entonces incurables. De 
hecho, hoy día la mayoría de los antibióti-
cos y estatinas (compuestos que regulan 
en nivel de colesterol en sangre y ayudan 
a combatir la arterioesclerosis y otras do-
lencias cardiovasculares relacionadas con la 
hipercolesterolemia) son de origen fúngico.

◗ �Son imprescindibles para la fabricación de pan, 
cerveza, vino, queso y muchos otros alimentos. 

◗ �Mantienen una relación simbiótica con el 
80% de todas las plantas -tan sólo crucífe-
ras y quenopodiáceas no son micorrizadas 
por hongos-, lo que significa que tanto los 
hongos como las plantas obtienen un nota-
ble beneficio por vivir en estrecha proximidad 
entre sí. Resultan ser elementos precursores 
de producción de biomasa vegetal en una 
relación mutuamente beneficiosa en la que 
los hongos facilitan la transferencia de nutrientes del suelo a las raíces de 
las plantas y a su vez reciben carbono de la planta. 

◗ �Reciclan desechos de plantas y animales en productos útiles. Transforman 
y degradan moléculas complejas de materia orgánica, formando humus, 
que se asocia con las arcillas para formar el complejo arcillo-húmico, que 
favorece la aireación, el almacenamiento de agua y la fertilidad. El humus, 
mineralizado posteriormente lentamente, liberará el nitrógeno y otros ele-
mentos, que se vuelven así disponibles para las plantas.

◗ �Desempeñan un papel muy importante en el proceso de descomposición, 
ya que pueden descomponer materiales orgánicos duros, como la celulosa 
y la lignina, que los invertebrados encuentran difíciles de digerir. Por tanto, 
sin los hongos el ciclo de la vida se interrumpiría y no podrían reciclarse 
los residuos orgánicos que llegan al suelo ni integrarse en el ciclo de la 
vida los minerales que forman parte de las rocas. 
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◗ �En los ambientes de agua dulce, los hongos son instrumentales en la trans-
ferencia de energía de los bosques ribereños a los ecosistemas acuáticos, 
al descomponer la madera y la hojarasca que caen al agua.

◗ �Favorecen una buena estructura del suelo pues estabilizan los agregados 
envolviéndoles con sus redes de micelios y evitando que sean arrastrados 
por el agua de lluvia u otros agentes responsables de la erosión. 

◗ �Los hongos micorrízicos pueden descomponer activamente el carbono 
orgánico,  jugando un papel activo en la captación de carbono y la fijación 
en el suelo. Como consecuencia, el carbono es almacenado por los hongos 
en el suelo y por lo tanto no se libera como dióxido de carbono; actúan 
como sumideros del CO

2 que emitimos a la atmósfera con la quema de 
combustibles fósiles.

◗ �La diversidad de comunidades fúngicas del suelo actúan como un indica-
dor que detecta cambios tempranos en un contexto de cambio climático.

◗ �Son el elemento alrededor del que gira un potente sector  de actividades 
recreativas, turismo micológico y  restauración. 

◗ �Constituyen una  fuente de inspiración en el contexto de la cultura, las 
artes y el diseño. 

En algunos casos estos servicios que suministran los ecosistemas tienen 
una repercusión económica favorable y visible sobre la economía real; en 

otros no resulta tan fácil medir este efecto, 
como puede ser el de los costes evitados por 
los daños de las inundaciones, incendios u 
otros desastres naturales. A modo de ejemplo, 
cabe señalar que tan sólo en el ámbito de los 
Espacios Protegidos de la Red Natura 2000, y 
con un aprovechamiento actual del 35% de su 
producción, el turismo micológico genera unos 
ingresos anuales calculados en 34 millones 
de euros y crea más de  1.300 empleos a 
tiempo completo.

Todas estas facetas de la vida de los hongos, que desde no hace mucho 
tiempo somos capaces de valorar en su verdadera dimensión y entidad y 
que no debemos limitar a su valoración económica directa, han de hacernos 
comprender la importancia que tienen como elementos imprescindibles de 
nuestros campos y bosques y ser conscientes de la necesidad de su mante-
nimiento y conservación, en beneficio de nuestra generación y las venideras.
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Los hongos y el cambio climático

Se denomina cambio climático a la variación global del clima de la Tierra. Es 
debido a causas naturales y también a la acción del hombre y se producen 
a muy diversas escalas de tiempo y sobre todos los parámetros climáticos: 
temperatura, precipitaciones, nubosidad, etc. Uno de los factores que con-
tribuyen a este fenómeno es el “efecto de invernadero” que se refiere a la 
retención del calor del Sol en la atmósfera de la Tierra por parte de una capa 
de gases en la atmósfera.  Entre estos gases se encuentran el dióxido de 
carbono, el óxido nitroso y el metano, que son liberados por la industria, la 
agricultura y la combustión de combustibles fósiles.  

Puede afirmarse que actualmente hay un consenso científico en torno a 
la idea de que nuestro modo de producción y consumo energético está 
generando una alteración climática global, que provocará, a su vez, serios 
impactos tanto sobre la tierra como sobre los sistemas socioeconómicos.

El fenómeno del cambio climático nos afecta a todos y el impacto potencial 
es enorme, con predicciones poco halagüeñas de escasez de agua potable, 
cambios en las condiciones para la producción de alimentos, inundaciones, 
tormentas, sequías y olas de calor. 

Además, también se predice la extinción de especies, ya que los hábitats 
cambiarán tan rápido que muchas de ellas no se podrán adaptar a un 
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ritmo tan veloz. A ello hay que añadir que, por su situación geográfica y 
características socioeconómicas, España es, además, muy vulnerable al 
cambio climático. 

Como se ha expuesto, los hongos, en su carácter de organismos descompo-
nedores o micorrícicos, juegan un papel fundamental en el ciclo de la materia 
de los ecosistemas, a lo que se añade su papel de patógenos vegetales. En 
ambos casos constituyen elementos básicos en los procesos biogeoquímicos 
de los ecosistemas, en términos de disponibilidad de agua y nutrientes para 
las plantas, a través de la relación micorrícica, o de infección a los hospeda-
dores, lo que en cualquier caso influye en la productividad del ecosistema.

Resulta, por tanto, importante entender el funcionamiento de los niveles 
tróficos básicos para entender la posible respuesta futura de los ecosistemas 
a eventuales modificaciones causadas por el cambio climático, máxime 
cuando la comunidad científica dispone de ejemplos que documentan algu-
nas circunstancias que alteran la micorrizosfera, ya debilitando al huésped, 
ya favoreciendo la presencia de patógenos o incluso provocando la muerte 
del hospedador.

Las interacciones planta-hongo, ya de por sí complejas, deben ser objeto de 
prolongados estudios, particularmente en el contexto de cambio climático. 
No obstante, cabe señalar que los efectos del cambio climático en la mico-
biota pueden ser  abordados a tres niveles: 

◗ �Modificaciones en la composición y función de la micobiota a corto plazo, 
previas a alteraciones en la distribución o composición en la vegetación. 
Causadas por alteraciones en los patrones de distribución de precipitaciones 
y temperatura, se traducen en la alteración de los periodos de fructificación 
(adelantos o retrasos en la temporada), o en la disminución de las tasas 
de productividad.

◗ �Modificación de las comunidades vegetales causadas por la dependencia 
de los hongos de su hospedador, ya sea a través de un patrón de relación 
micorrícica, saprófita o de parasitismo. Parejo al desplazamiento de las 
comunidades vegetales hacia posiciones latitudinal o altitudinalmente más 
elevadas, las comunidades fúngicas asociadas se verán desplazadas, fenó-
meno que se prevé tenga como consecuencia un cambio en la composición 
de especies y la pérdida de hongos micorrícicos y saprótrofos selectivos, 
favoreciendo la presencia de hongos parásitos.

◗ �Alteración e incluso pérdida de algunos hábitats interesantes para los 
hongos como consecuencia de procesos a gran escala, como es la subida 
del nivel del mar. En ese sentido, muchas zonas costeras dunares podrían 
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desaparecer, lo que se une al hecho de que las especies presentes en 
estos entornos ya están actualmente amenazadas por la pérdida de 
ecosistemas costeros. 

Resulta innegable que la mortalidad de los árboles en relación al cambio 
climático es un problema crucial a nivel mundial hoy en día. A pesar de que 
las causas de la muerte pueden incluir desde la sequía, heladas primavera-
les, incendios forestales o enfermedades, recientes estudios revelan todos 
estos impactos son exacerbados por los aumentos globales de temperatura 
debido a la quema de combustibles fósiles. Diversos tipos de árboles res-
ponden de diferentes maneras al estrés. Sin embargo, cuando los árboles 
están conectados a las redes “micorrícicas“ pueden obtener el sobrante de 
carbono suficiente de sus vecinos, lo que supone un cambio entre la vida y 
la muerte bajo estrés”.

Así, los hongos pueden tener un papel relevante en la lucha contra el cambio 
climático. Recientes estudios concluyen que los flujos naturales de carbono 
entre el suelo y la atmósfera son muy notables y desempeñan un papel 
crucial en la regulación del dióxido  de carbono en la atmósfera y, a su vez, 
en el clima del planeta. En este escenario, los hongos han sido los grandes 
olvidados en las mediciones y estimaciones que se han venido haciendo 
sobre la capacidad de los suelos para almacenar dióxido de carbono (CO

2). 
Sin embargo, los hongos microscópicos que viven en las raíces de las plantas 
juegan un papel importante en el almacenamiento y la liberación de carbono 
del suelo a la atmósfera. 
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Los resultados obtenidos a partir de modelos digitales con más de 200 
perfiles de suelos de todas partes del planeta, sugieren que los suelos con 
presencia de determinadas comunidades micorrícicas (ericoides) contenían 
un 70 por ciento más de carbono por unidad de nitrógeno que los suelos 
con comunidades con micorrizas de tipo arbuscular.

La razón parece residir en que los hongos de las comunidades con micorrizas 
ericoides producen enzimas que les permiten acceder a formas orgánicas 
de nitrógeno no disponibles para las micorrizas arbusculares. Al captar gran 
parte del nitrógeno presente en la materia orgánica del suelo, limitan la 
actividad de los microorganismos que descomponen la materia orgánica 

muerta y que devuelven carbono a la atmósfera. 
Es este un campo de estudio en el que es nece-
sario profundizar. 

Un ejercicio interesante es abordar el estudio de la 
adaptabilidad de los hongos al escenario del cam-
bio climático, es decir, dilucidar qué estrategias 
evolutivas han seguido los hongos para colonizar 
y desarrolla su ciclo de vida en ecosistemas este-
parios y desérticos. 

De forma general pueden citarse los siguientes 
procesos:

◗ Paso paulatino de un modelo de espora sexual 
que se proyecta de los cuerpos fructíferos, y por tanto muy dependientes de 
la humedad del medio para su dispersión y germinación, a un modelo  de 
espora no proyectable, con menor dependencia de la humedad.

◗ �Progresiva modificación de la morfología de los cuerpos fructíferos desde 
un modelo agaricoide a formas secotioides y gasteroides o gastroides.

◗ �Paso de los ascomicetos con cuerpos fructíferos epigeos, tipo apotecio o 
peritecio, con ascos largos, uniseriados a cuerpos fructíferos hipógeos tipo 
cleistotecio, con cámaras de himenio formadas por ascos cortos. 

Por último, de cara a la gestión del territorio en un escenario de cambio 
climático, cabe hacer una serie de consideraciones y recomendaciones:

◗ �Se revela necesario abordar medidas de conservación de los tipos de 
hábitat para los hongos más vulnerables al cambio climático: los bosques 
atlánticos y la vegetación de alta montaña, especialmente aquella sujeta 
a periodos obligatorios de innivación.
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◗ �Los hongos psammófilos de dunas costeras son especialmente vulnerables 
debido a la desaparición actual de estas áreas por la influencia antrópica 
y la futura subida de los niveles del mar. Será necesario abordar la con-
servación de estos enclaves, aunque no obstante resulta esperable que el 
cambio climático  de lugar a nuevos espacios costeros.

◗ �Los hongos de carácter más mediterráneo se prevé que sean menos afec-
tados al aumentar sus áreas potenciales. Incluso en este escenario se 
beneficiarían aquellos actualmente vulnerables, siempre y cuando otros 
factores de origen humano no limiten el desplazamiento de ecosistemas.

Conservación de los hongos

Es conocido que el mundo está perdiendo paulatinamente su riqueza bioló-
gica. Como resultado de las actividades humanas, numerosas especies de 
organismos vivos están siendo impulsadas irremediablemente a la extinción. 
Entre los factores más importantes en la disminución de la diversidad de los 
hongos cabe mencionar los cambios en la gestión del territorio.

En relación a los hongos, asistimos cada año a un fenómeno recurrente 
con la llegada de las lluvias primaverales y otoñales. Campos y montes 
comienzan a verse salpicados -especialmente los fines de semana- de re-
colectores en busca de boletos, níscalos, parasoles y algunas otras especies 
de reconocido valor culinario.
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Una consecuencia inmediata es la notable presión que se está ejerciendo 
año tras año sobre el medio natural, en virtud de un afán de recolección, que 
frecuentemente conduce a prácticas lamentables. El rastrillado de montes o 
la recogida indiscriminada de ejemplares sin reparar en la especie recolec-
tada o su estado de desarrollo conforman una dinámica sostenida de alte-
ración del medio natural, cuya conservación cabe pensar se vea seriamente 
comprometida a no muy largo plazo.

Ello obliga a ejercer la responsabilidad de la conservación de la biodiversidad 
en general y de la micoflora en particular, que implique la protección de las 
poblaciones y especies, así como de los hábitats y los sistemas ecológicos, 
escenarios de procesos (flujos de materia y energía) básicos para asegurar 
la viabilidad de la biodiversidad.

Hay que tener en cuenta para ello las relaciones entre la flora, la fauna y 
los hongos, con el entendimiento de que todo en el mundo natural está 
íntimamente conectado.

Iniciativas como las actividades formativas promovidas por la Excma. Diputa-
ción Provincial de Ávila, eminentemente didácticos y orientados a la sensibili-
zación, la elaboración de inventarios de especies a escala local y regional o la 
creación de reservas micológicas en la provincia, se integran de forma óptima 
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en esta doble perspectiva de protección de las especies y de sus hábitats. 
Particularmente, el valor añadido que proporcionan unos objetivos orientados 
hacia la observación y a la educación de la población en relación a la riqueza 
de su biodiversidad frente a criterios de carácter productivo, constituye un mo-
delo de desarrollo económico y social de la provincia de Ávila en la vanguardia 
de la gestión micológica, empleando el conocimiento atesorado acerca del 
patrimonio micológico abulense, e introduciendo la conservación de los hongos 
en la gestión del territorio. 

Debemos aprender de aquellos territorios con dilatada tradición micológica 
que, liderando iniciativas de valoración de la micoflora más allá de su simple 
valor comercial, incluyen entre los elementos a conservar en los espacios pro-
tegidos a determinados hongos presentes en los mismos, en su condición de 
especies importantes para la gestión y conservación del espacio. Ejemplos de 
ello son determinados espacios protegidos de la Red Natura 2000 española 
que ya cuentan con hongos entre sus elementos naturales a gestionar y conser-
var. Ojalá en breve podamos ver similares iniciativas en los espacios abulenses.

Es evidente que hay retos para la conservación de los hongos, específica-
mente el hecho de que, por lo general, se ocultan bajo tierra y, por lo tanto, 
para evaluar la existencia o abundancia de sus poblaciones se depende de 
la presencia o ausencia de cuerpos fructíferos. Estas son las razones por las 
que, con anterioridad al comienzo del presente siglo, ha habido esfuerzos e 
iniciativas aisladas de elaborar listas rojas siguiendo el ejemplo de países 
europeos que se hallaban en trance de perder especies. Reino Unido y 
Alemania iniciaron sus trabajos ya en 1992 y, a modo de ejemplo, naciones 
como Austria, Bélgica, Finlandia, Hungría o Bulgaria tienen a disposición 
pública sus respectivas listas de hongos amenazados antes del final del 
siglo XX el año 2000.  En España,  fruto de los trabajos abordados por muy 
escasos autores y numerosas sociedades micológicas, se han elaborado 
propuestas (De Diego Calonge, 2005; Grupo de Trabajo Hispano-Luso para 
la conservación de los Hongos, 2007) con listados de especies a proteger, 
que han sido recogidas en la presente guía siendo objeto de inequívoca 
señalización, junto con otras cuya presencia rara o escasa hemos podido 
constatar en salidas de campo a largo de más de 25 años, en su carácter 
de especies que deben ser protegidas y por tanto te rogamos abstenerte de 
recolectar. Podrás identificarlas mediante el símbolo:
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Identificación de los hongos. Caracteres distintivos

Las setas, también llamadas carpóforos o cuerpos fructíferos, constituyen 
en casi la totalidad de los casos el único elemento que nos permite la 
identificación taxonómica, es decir, la determinación de la especie o, al 
menos, el grupo superior al que pertenece. El micelio, imbuido en el sustrato 
(tierra, madera, excremento, etc.) con frecuencia toma la forma de masa de 
filamentos, lo que imposibilita la diferenciación de distintas especies. Los 
carpóforos, sin embargo, presentan una morfología muy variada y múltiples 
caracteres que pueden servir para su identificación. Por ello es importante 
familiarizarse con todas y cada una de las partes de una seta o carpóforo, 
pues constituyen elementos indispensables para la identificación de las 
diferentes especies que, pudiendo escapar de ojos poco avezados, no se 
resisten a una mirada analítica y detallada.

Dado que las especies del Género Amanita son bastante comunes, algunas 
de ellas excelentes comestibles y otras de toxicidad mortal, y forman parte 
del imaginario colectivo (¿quién no ha leído de niño un cuento en el que 
aparecía ilustrada la sempiterna Amanita muscaria?) y debido a que poseen 
una morfología que incluye caracteres clave que las identifican, se ha optado 
por emplear un ejemplar del Género Amanita para ilustrar las estructuras 
anatómicas de un carpóforo en sus diferentes fases desde el inicio de su 
fructificación hasta completar la madurez.

No debe olvidarse que, con la edad, las setas experimentan notables cam-
bios en su forma, color y apariencia general, lo que nos obliga a realizar un 
examen pormenorizado para identificar acertadamente los rasgos distintivos 
de una especie en función de la etapa de crecimiento en que se halle.

Inserción de las láminas

Libres Escotadas Adnatas Decurrentes

Formas/estructuras/inserción 
del estipe o pie

Desarrollo de una seta

Atenuado

Claviforme

Radicante

Bulboso SinuosoCurvado

Cilíndrico Grueso

Huevo

Velo
general Velo

parcial

Sombrero

Escamas

Cutícula

Himenóforo
(láminas)

Anillo

Pie

Volva

maduro

Himenóforo 
inmaduro

Desarrollo de una seta

n o c i o n e s
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Con vista al estudio de los grupos y especies más comunes de hongos que 
habitualmente nos encontramos, todo intento de determinación y clasifica-
ción ha de partir de un trabajo de identificación usando los elementos que 
se relacionan seguidamente, que nos permitirán, aplicando criterios sencillos, 
discriminar el material a estudiar.

a) El hábitat (tipo de bosque, o medio, tipo de suelo y de substrato) y la for-
ma de aparición y abundancia (solitarios, en grupos, en corros de brujas, etc.)

b) El píleo o sombrero zona superior generalmente más ancha, situada sobre 
el pie, y en el que deberemos reparar en su forma, la relación de tamaño 
con el estipe o pie, la cutícula y el margen, su color –que puede cambiar con 
la madurez o con la humedad-, la presencia de estructuras sobre el mismo 
-fibrillas, escamas, verrugas, placas, etc.-, su tacto, separabilidad de la carne, 
higrofaneidad, etc.

Tipos de láminas según su inserción

Libres Escotadas Adnatas Decurrentes

Formas/estructuras/inserción 
del estipe o pie

Desarrollo de una seta típica (Amanita sp.)

Atenuado

Claviforme

Radicante

Bulboso SinuosoCurvado

Cilíndrico Grueso

Huevo

Velo
general

Velo
parcial

Sombrero Escamas

Cutícula

Himenóforo
(láminas)

Anillo

Pie

Volva

tipos de inserción 
de láminas o tubos

Globoso Turbinado MarginadoNapiforme

Forma/estructura del sombrero

Ornamentación del pie

Globoso Ovoide Hemisférico Convexo

Plano - convexo Aplanado Mamelonado Cónico

Campanulado

Reticulado Escamoso Zonado Escrobiculado

Liso Fibriloso Aterciopelado Granuloso

Deprimido Embudado

Diferentes  
formas  
de píleo  
o sombrero

n o c i o n e s
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c) El himenio –estructuras que lo conforman, color, forma e inserción de las 
láminas-, así como el color de las esporas en masa (esporada)

d) El estipe o pie que tiene como función elevar el himenio para contribuir a 
dispersar las esporas, y en el que debemos fijarnos en su forma, consistencia, 
tamaño relativo e inserción, color –y su variación al roce-, unión del pie con 
el sombrero formando un cuerpo homogéneo o heterogéneo, la presencia 
de estructuras -anillo, cortina, armila, volva, rizomorfos-.

n o c i o n e s
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Variabilidad de formas del estipe o pie

Tipos de láminas según su inserción
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e) La carne sus propiedades organolépticas -sabor y olor, espesor, consisten-
cia, color-, variaciones al contacto con el aire, etc.
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Hongo heterogéneo
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La poca densidad del follaje de los abedules permite el paso de suficiente 
iluminación a la parte baja de estas formaciones, donde crecen árboles 
de menor altura como los serbales (Sorbus aucuparia) y los acebos (Ilex 
aquifolium), y se establece un nutrido estrato herbáceo donde pueden apa-
recer ejemplares de Otidea onotica, Cortinarius violaceus, Ramaria botrytis, 
Inocybe geophylla o Amanita muscaria. Algunas especies de hongos crecen 
sobre este estrato asociándose únicamente a los abedules, como es el caso 
de Lactarius torminosus.

l Melojares

El melojo o rebollo (Quercus pyrenaica) es el árbol que 
define el aspecto de este bosque. Su hoja marcescente 
aporta a la formación un aspecto singular durante el 
otoño y el invierno. En las áreas serranas los melojares 
ocupan amplias superficies de ladera sobre suelos áci-
dos, principalmente en la vertiente sur donde asciende 
hasta una altitud aproximada de 1600 m, recibiendo 
las abundantes precipitaciones que precisan para su 
desarrollo. Con el descenso en altitud su presencia se 
hace poco significativa ya que suelen ser áreas en las 
que ha sido sustituido por pinares destinados al apro-
vechamiento forestal.

La explotación para diversos usos  de los recursos de 
estos bosques ha dejado pocas formaciones en estado maduro, así, en su 
aspecto más habitual

El melojar está formado por una elevada densidad de ejemplares más o 
menos jóvenes, que proporcionan una abundante sombra en la que sus 
propios rebrotes son la vegetación más abundante. Arraclanes (Frangula 
alnus) y acebos (Ilex aquifolium) pueden aparecer de forma muy dispersa 
junto al melojo, así como algunos arbustos como el majuelo (Crataegus sp.) 
o el escaramujo (Rosa sp.). Algunas de las especies de hongos típicas del 
melojar descritas en esta guía son: Tremella mesenterica, Amanita phalloi-
des, Russula cyanoxantha, Boletus erythropus y Boletus regius. 

l Castañares

El castaño (Castanea sativa) es una especie autóctona cuyas formaciones 
boscosas han sido cultivadas para el aprovechamiento de su fruto y su 
madera. En las sierras del sur de la provincia los castañares se encuentran 
en espacios que en estado natural estaban ocupados por el melojar, con el 
que comparte los requerimientos básicos.

H Á B ITAT    S  CO  M U N E S























































































































































































































































































































































































































































































285  

Una de las consecuencias más conocidas y temidas de la manipulación 
y consumo de hongos es la intoxicación por ingestión, fenómeno esta-

cional que en la mayoría de nuestro territorio se restringe al periodo otoñal 
y que, en general,  tiende a revelarse como un fenómeno ligado al medio  
urbanos, ya que en el ámbito rural la gente del campo sigue normas de 
consumo más cautas y tiende a consumir lo que tradicionalmente se conoce 
desde generaciones. 

Las intoxicaciones suelen deberse a la carencia de conocimientos acerca de 
la existencia de hongos venenosos, a la confusión con especies comestibles, 
o bien a la aplicación de reglas para reconocerlas, que en todos los casos 
son falsas y, por tanto, muy peligrosas tanto aplicar como difundir. 

La única norma que puede considerarse fiable es el conocimiento de las 
especies comestibles, que suele venir de la mano de la experiencia en la 
recolección. No obstante, siempre es recomendable buscar el asesoramiento 
de una persona experta en micología para determinar qué especie es la 
recolectada y verificar inequívocamente su comestibilidad. Como conse-
cuencia, recomendamos encarecidamente NO comer hongos a menos que 
se esté absolutamente asegurada su identidad y comestibilidad, a no ser 
que queramos asistir, o en el peor de los casos contribuir, a los episodios de 
intoxicación que recurrentemente acompañan a las primeras lluvias otoñales 
año tras año.

En relación al amplio espectro de posibilidades de intoxicación por ingesta 
de hongos, cabe decir que éstas pueden clasificarse en función del periodo 
de tiempo que transcurre entre su consumo y la irrupción de los primeros 
signos y/o síntomas que nos revelan el trastorno asociado. 

Así, las de periodo de latencia breve (menos de 6 horas desde la ingestión 
a la aparición de signos y/o síntomas, aunque generalmente oscila entre 
20- 30 minutos a unas 4 horas), en la mayoría de los casos no suelen revestir 
gravedad (salvo una excepción) y las de periodo de latencia largo (que se 
manifiestan entre las 9-15 horas, aunque puede dilatarse hasta dos sema-
nas), suelen ser graves, ya que cuando se detectan, la toxina se encuentra 
extendida y el daño en el organismo ya se ha consumado. 

CONSUMO DE HONGOS
 INTOXICACIONES
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Acúleo: estructura con forma de 
púas o aguijones que conforma el 
himenio de algunos  Basidiomicetes.

Adnata: dícese de la lámina o tubo 
que se suelda desde su nacimiento 
en toda su extensión al pie.

Amarescente: dícese del sabor lige-
ramente amargo.

Anillo: estructura membranosa pro-
cedente del velo parcial que rodea el 
pie en forma de aro.

Armilla: brazalete de consistencia 
membranosa o escamosa que ro-
dea al pie de ciertos basidiomicetes.

Asco/asca: célula en forma de saco 
o funda, que contiene por lo general 
8 ó 16 ascosporas, que caracteriza 
a los Ascomicetes.

Basidio: célula en forma de maza 
que porta sobre su superficie por lo 
general 2 ó 4 basidiosporas.

Basidioma: cuerpo fructífero de un 
basidiomycete

Carpóforo: cuerpo fructífero de un hon-
go, conocido vulgarmente como seta.

Coprófilo: Hongo con preferencia a 
fructificar sobre estiércol o las tierras 
estercoladas.

Cortina: estructura procedente del 
velo parcial en forma de tela elástica 
que une el margen del sombrero y el 
pie de ciertos carpóforos.

Cuerpo fructífero: ver carpóforo. 

Cupuliforme: en forma de copa.

Cutícula: superficie, diferenciada de 
la carne, o capa externa del sombre-
ro y otras estructuras.

Decurrente: se dice de la lámina o 
tubo que se prolonga adherido al pie 
hacia la base del mismo.

Ecosistema: sistema natural forma-
do por un conjunto de organismos 
vivos (biocenosis) y el medio físico 
donde establecen relaciones (bio-
topo).

Epifragma: membrana situada en la 
parte superior del cuerpo fructífero 
de algunos hongos del grupo de los 
gasteromicetes.

Escama: conjunto de fibrillas que, 
conformando una unidad, se pre-
sentan desprendidas parcialmente 
de una estructura.

Especie: grupo de individuos rela-
cionados por la posesión de ciertos 
caracteres heredados y que son 
capaces de reproducirse de forma 
viable entre sí. Se designa mediante 
una nomenclatura binomial formada 
por el nombre genérico y el epíteto 
específico.

Espora: célula constitutiva de la 
unidad de diseminación en los 
hongos y otros grupos de seres vi-
vos, y que funciona como órgano 
de dispersión.

Esporada: conjunto o masa de espo-
ras de un hongo, que permite deter-
minar su color característico.

Estipe: parte del carpóforo que sos-
tiene y eleva al sombrero; pie. 

glosario
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